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autora se sumerge en sí misma y escribe los poemas del amor mís­

tico y esa igoro a "I ntrospecci6n" que nos hace recordar a la Agus­
tini y a la Mistral: 

Me s1oy buscando a tientas, de obscuridad rodeada. 
¿D6ndc /,e visto estos ojos de lánguida mirada, 
dónde este rostro triste, este pelo, esta boca, 
qt1e un gesto de locura algunas veces toca? 

Rebeca a arro de Ca tro ha confirmado en su Presencia Dis-
tante la cualidade poéticas que ya eran visible en El Alma y la 
Rosa y qu le c nquistaron desde el pri1ner mon1ento un lugar se­

ñalado en l ov n poe ía hilena. Su incansable labor de perfeccio­

n=tnlient e rY rantía de que lleg rá aún n1ás alto, pues es un espíritu 

¡u se ul iva y depura con un fer or extraordinario. Su actuación 

en La Sen~n, se l a caract rizado como la de una gran animadora de 

las letra y la arte ~ en un pro incia que ha ido y igue siendo cuna. 

de poeta arti t:i . La 1nú ica y la poesía on los medios predilectos 

d expresión le e · a autora que no e encierra en su torre de 1narfil 

s111 que lle a u poe ía y u canto al encuentro del público, me­

di~ nte velada d re itaci6n y música, tal como lo están haciendo 

los j6 ene poet:l en todas partes del mundo desde Santiago a 

Nu~ a York de ·din1bur o a New Delhi.-/. M. 

-
"ANTOLOGÍA MAoí". Gyula Kosice. Buenos Aires, Argentina 

Por unos artículos de Juan Felipe Toruño. en "Diario Latino" 

de San Salvador y por unas cartas de Alberto Hidalgo desde Argen­

tina, sabíamos que estaba aern1inando en Buenos Aires un poderoso 

movimiento poético conocido como "madismo", con proyecciones tam­

bién sobre la pintura y la escultura. El año pasado recibimos un cu­

rioso y artística1nente ilu trado volumen sobre "Arte tvladf"' que 
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contenía un múltiple manifiesto del "madismo ' aplicable a todas las 

artes. Ahora nos llega un volumen de Antología Madí, con un prólo­

go y semblanzas personales de todos los poetas representados, por 

Gyula Kosice, jefe aparente de esta novísima escuela. ¿ Qué es el 

''madismo"? Aún cuando las definiciones varían según vamos a ver­

lo, en las diferentes ramas o aplicaciones del arte uno de los "ma­

distas", Juan Eduardo Cirlot, ha intentado una definición de la 

"esencia" del arte madí. "Dice así: "Madismo es una autonomía vi­

vencia!. Creando fenómenos aislados aun cuando desprecien este lado 

psíquico de su tarea, erifican silencio a y n1i teriosamente la ca­

tarsis aristotélica; de ahí la simplicidad la belleza la s r nidad que 
circundan sus creaciones que en apariencia on a veces convulsivas o 

quebradas. Más que liberarse a sí misrnos o liberar us impulsos 

ellos liberan al ser mostrándolo en su acción elemental petrifi ad '" 

por la obra de la sensibilidad y del espíritu en creacione que van 

llenando el mundo físico de nuevos entes con derecho a e · i tir , a ser 

reconocidos entre los fen6menos como aspiracione a la raíz, al ente­

rrado fuego causal de que hablara Heráclito . En el car po la 
pintura y la decoración, la más ceñida definición nos 1 da Rhod 

Rothfuss en estos términos: "El concepto "madí" sobre lo decorativo 

y lo pictórico encuentra su confirmación en las teoría d la p 1co• 

logía de las formas". Lo que en la pintura era antes un to o onsti­

tuído por unidades segregadas pasa a -ser una unidad compleja en 

otro todo verificándose lo expresado por Koler: "el cambio d una 

condición objetiva puede producir un cambio local en la forma per­

cibida o traducirse por un cambio de las propiedades de la forma 

total a causa de las propiedades que debe a su lugar y su función en 

cada una de ellas. Una parte en un todo es algo distinto a e-sa parte 

aislada o en otro todo' . En el campo del teatro el m jor in nto de 

definición nos lo ofrece M. G. de la Fuente, cuando dice: "Una plás­

tica funcional donde el color, las formas, los sonidos y las leyes de 

la edificación no sean dados con la rigidez de costumbre. Una plás­

tica que no 'SÓio realice la colaboración dramática con los otros ele­

mentos, sino que ofrezca también al espectador su incorporación taxa-
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tiva a la escena". En poesía nos advierte Kosice, desde la introduc­
ción de la ' Antología Mad í,, recién aparecida, que su primer carác­
ter funda1nental es la "no representación", ningún "descripcionismo". 
En el "madismo' rige "la imposibilidad de trasladar a otro plano una 
vi encia poética, ni menos traducirla, sintetizarla o referenciarla a un 
objeto o idea fuera de ella misma, pues en tal caso importaría otra 
y di tinta volición . Y agrega 1nás adelante esta conclusión: "Me­
diante l imágene no intercambiables y esenciales, surge el acto 
puro de un inteligir sin tregua'. Quedan incluídos en esta antología 
los iguientes poeta a quienes el autor califica de "poetas a perpe­
tuidad : Valdo W llington Juan Bay, Diyi Laañ, Augusto Elmore, 
Horacio Faedo, José Muñoz Cota, Mirta Sessarego, Ana María Bay, 
Beatriz H rrera, Jorge B rnardo Ri era y Jorge Alfredo Núñez. Para 
ilu trar e cueto 01n ntario citemos algunos poemas "madí". 
Veamo este breví imo "Diametral vis a vis" de K.osice, el jefe de 
la escuela: 

Lo- barco lurcen el mar 

lo r a/izan 

el 111ar es barroco 

perd r stt nido de sal 

ese es el nzilagro libre. 

Y e t fragmento del mexicano Muñoz Cota: 

e nos otoiían las 1nanos guitarras 

voz sin edad de co,npletar su a/111a 

senibran10 ni,ios en la voz opaca 

en el balcón abierto de stt sexo 

pu d /1 gar u11 día la 11Jontaíia 

ttn otofío de cic-los se nos rueda 

que no vuelva el silencio que no vttelva 

nos crecenzos puñales en el viento 
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los hombres vienen con su dios a c1testas 
a quinientos silencios de tu no,nbre 
si loes ecos veleros van de viaje 

en qué oración esconderé la arena. 

Atenea 

Alberto Hidalgo, que es uno de los inspiradore de la escuda 
"madí", grit6 en célebre n1anifiesto: "¡ Al diablo con la puntuación!" 

Y los poetas "madistas" cumplen, como se ve ficl1nente con la con­

signa. En resumen se trata de un nuevo y vigoroso intento de re­

novaci6n de la poesía y del arte, nacido como tantos otro de esos 
impulsos recreadCJrcs que brotan en el fecundo suelo d 1\mérica. 
Es todavía muy temprano para apreciar sus result .: dos· pero por el 

momento "madí" crece y se vitaliza con innegable reciedun1bre.-

/. M. 

-
"LA NovELA MooERNA EN NoRTE.U..fÉRICA

11
• Frcderick J. 1-Joffman. 

Editorial "Scix Barrar', Barcelona. (Traducción y prólogo de 
José María Castellet) 

Acaba de aparecer en la colección · Bibliote Bre e d la cdi-

torial arriba nombrada, este excelente e tudio sobre la 

derna en Norteamérica desde 1900 a 1 50. Su autor 

n v la roo­

. tcdráti o 

de literatura inglesa de la Universidad de Wis on in ' autor de una 
media docena de obras que revelan su intcré u · no in,i nto en 

el tema de la novela en los Estado Unido . Entre e ol ras señ~l -
mos: El freudis,no )' la creación literaria, U/illianz. Faulknr:r Dos dé­

cadas de crltic~ literaria, etc. El profe or I-Ioff1nan e aden,ás codi­

rector de "The Little Magazine", una de las 111ejores rcvi tas lit:era• 
ria~ de Norteamérica. Es un hecho evid nte que en los últi1no años 
se ha producido en el inundo en general , en ln A1nérica Latina en 

particular, una curiosidad cada vez mayor por la novela e tadouni­

dense. Este interés se despertó cuando aparecieron, alrededor del año 
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